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La inmigración se ha convertido en relativamente poco tiempo en uno de los factores fun-
damentales para la explicación de la evolución y comportamiento del mercado de tra-
bajo español. Este resultado se sustenta en razones que tienen que ver tanto en la magni-
tud que revisten los procesos de recepción de inmigrantes como en el amplio espectro de

efectos que pueden derivarse de este tipo de pro-
cesos. A partir del escenario dibujado por ambas
afirmaciones, el objetivo que se plantea este artícu-
lo es revisar los resultados que aportan los trabajos
realizados recientemente respecto del fenómeno
de la inmigración en España, como forma de seña-
lar, a modo de conclusión, las oportunidades y los
retos introducidos por la inmigración en la evolución
futura de nuestro mercado de trabajo.

Para ello, el artículo primero aporta algunos datos
(procedentes del Padrón de Habitantes y de la
Encuesta de Población Activa) con los que subra-
yar la importancia cuantitativa y cualitativa de la
inmigración en nuestro mercado de trabajo
(segundo apartado). Luego se pasa revista a los
distintos efectos señalados por la literatura econó-
mica como más importantes respecto a la rela-
ción que guarda la inmigración con el mercado
de trabajo. En el cuarto apartado se subrayan las

conclusiones más relevantes alcanzadas por la
literatura en relación con el caso español. Por últi-
mo, en el apartado de conclusiones aportamos
nuestra opinión respecto a las oportunidades y difi-
cultades introducidas por la inmigración desde la
perspectiva del comportamiento de nuestro mer-
cado de trabajo.

LOS PROCESOS DE RECEPCIÓN DE INMIGRANTES EN
ESPAÑA

La inmigración es un fenómeno reciente en nuestro
país, aunque reviste una intensidad realmente des-
tacable. De acuerdo con los datos aportados por el
Padrón de Habitantes, la población de nacionalidad
extranjera que residía en nuestro país en 1996 repre-
sentaba entorno al 1,3 por ciento del total (poco
más de 500 mil personas). En 2006 esta misma fuen-
te cuantifica en casi 4,2 millones de personas el
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tamaño de esta población, lo que ya supone una
participación del 9,3 por ciento sobre la población
total, tras alcanzar tasas de crecimiento realmente
elevadas.

Los datos de la Encuesta de Población Activa refren-
dan la anterior evolución (gráfico 1). El perfil del grá-
fico nos indica el crecimiento constante que ha
registrado esta población, pauta que se ha hecho
especialmente intensa a partir del año 1998, prime-

ro, y del 2000, después, coincidiendo con los proce-
sos de regularización llevados a cabo.

También hay que destacar el hecho de que su
composición se ha modificado profundamente, de
manera que la población extranjera actual es distin-
ta a la existente en la década anterior. Mientras que
hasta 1996 la procedencia mayoritaria de la pobla-
ción extranjera era la Unión Europea, actualmente
(segundo trimestre de 2007) los extranjeros no comu-
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nitarios suponen el 68,5 por ciento, porcentaje que
resulta todavía mayor de acuerdo con los datos del
Padrón de Habitantes.

Su impacto en el mercado trabajo es importante y
creciente. El gráfico 2 muestra la forma en que ha
evolucionado la participación de la población
extranjera residente en España en la población acti-
va, ocupada y desempleada. Mientras que en el pri-
mer trimestre de 1996 los individuos con nacionali-
dad extranjera sólo suponían alrededor del 1,3 por
ciento de las poblaciones laborales básicas, actual-
mente representan el 15,1 por ciento de la pobla-
ción activa, el 14,4 por ciento de la población ocu-
pada y nada menos que el 22,5 por ciento de la
población desempleada. Por tanto, su presencia
cuantitativa no es en absoluto desdeñable, lo que
induce a pensar que, sólo por esta razón, la inmigra-
ción presenta una elevada y creciente potenciali-
dad para ejercer efectos sobre el funcionamiento y
resultados de nuestro mercado de trabajo.

Además, hay que subrayar que la población extran-
jera presenta unas características personales y labo-
rales marcadamente distintas a las propias de la
población nacional. Más allá de suponer únicamen-
te un incremento en la oferta de trabajo, los proce-
sos de recepción de inmigrantes están modificando
su composición y sus características desde perspec-
tivas tan relevantes como las cualificaciones labora-
les aportadas. Este hecho, que ya ha sido puesto de
manifiesto por diferentes estudios (Ortega, 2005,
Izquierdo, 2003, Cuadrado, Iglesias y Llorente, por
ejemplo), aumenta todavía más la posible impor-

tancia de los efectos sociolaborales inducidos por la
población extranjera.

Por último, destacar que estos procesos presentan
una intensidad muy distinta desde una perspectiva
territorial, de manera que los efectos inducidos pue-
den presentar una magnitud muy distinta por regio-
nes, lo que se constituye en un nuevo factor explica-
tivo de la evolución económica regional y sus impli-
caciones en términos de convergencia / divergen-
cia de los mercados de trabajo regionales.

En este sentido puede observarse (gráfico 3) como
la presencia de población extranjera en la pobla-
ción activa por Comunidades Autónomas varía
desde el 2,4 por ciento que se observa para la
Comunidad de Extremadura hasta nada menos
que casi el 23 por ciento de Baleares. Junto a esta
Comunidad, Murcia, Madrid, Comunidad Valen-
ciana y Cataluña son las regiones donde la pobla-
ción extranjera tiene una mayor presencia.

LOS EFECTOS DE LA INMIGRACIÓN EN EL  MERCADO
DE TRABAJO: UNA REVISIÓN DE LA LITERATURA

De acuerdo con los trabajos que se han ocupado
de su revisión y exposición (Carrasco, C., 1999;
Carrasco, R. 2003, Dolado (2002), Dearden 2000,
por ejemplo), varias son los efectos que la inmigra-
ción puede ejercer en el mercado de trabajo, bien
directamente  o en relación con algún aspecto
estrechamente relacionado con éste. 
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En primer lugar, es posible que la inmigración pueda
modificar las condiciones laborales de los trabaja-
dores nacionales. En la medida en que la inmigra-
ción supone un incremento de la oferta de trabajo,
y si los salarios presentan un comportamiento flexi-
ble, la llegada de inmigrantes se podría traducir en
una reducción de los niveles salariales de los traba-
jadores nativos. Desde esta perspectiva, los trabaja-
dores nacionales también perderían empleo, debi-
do a que el nuevo salario de equilibrio fijado por el
mercado podría estar ahora por debajo de su sala-
rio de reserva, por lo que algunos trabajadores
nacionales preferirían transitar hasta la inactividad
antes que aceptar el nuevo nivel salarial. 

Alternativamente, si el mercado de trabajo se
caracteriza por unos salarios rígidos, la consecuen-
cia del shock de oferta inducido por la llegada de
inmigrantes debería ser un incremento de las tasas
de desempleo (una reducción de las tasas de
empleo) de los trabajadores nacionales. 

Los efectos anteriores deben ser matizados para
tener en cuenta el hecho de que los trabajadores
inmigrantes pueden ser sustitutivos o complementa-
rios de los trabajadores nacionales. En el primero de
los casos, la llegada de inmigrantes podría suponer
reducción de los niveles salariales o de las tasas de
empleo de la mano de obra nativa. En el segundo
caso, por el contrario, una mayor presencia de ofer-
ta de trabajo inmigrante estimularía la demanda de
la mano de obra nacional, incrementándose sus
ganancias salariales y niveles de empleo.

También podría darse ambos efectos simultánea-
mente, en la medida en que la mano de obra inmi-
grante fuese sustitutiva del empleo nacional poco
cualificado pero complementaria del más cualifica-
do (Izquierdo, Jimeno y Rojas, 2007). Por tanto, las
modificaciones que pueden derivarse sobre las con-
diciones laborales de los trabajadores nacionales
dependen no sólo del volumen de la inmigración,
sino también de su composición, especialmente en
términos de cualificaciones laborales y la capaci-
dad de sustitución o complemetariedad de las cua-
lificaciones detentadas por la población inmigrante.

La recepción de población inmigración también
puede ejercer efectos sobre el salario de reserva de
los trabajadores nacionales (Dolado, 2001), introdu-
ciendo un «efecto disciplina». Una mayor oferta de
trabajo incrementaría el grado de competencia exis-
tente en el mercado de trabajo, lo que podría redu-
cir el poder de los insiders, hecho que podría redun-
dar en un incremento de los niveles de empleo. 

Por otra parte, la población extranjera, al menos en
su primera generación, puede poseer una mayor

movilidad laboral que los trabajadores nacionales,
de manera que los flujos de migración pueden
constituirse en una fuente para mejorar la capaci-
dad de ajuste de la que gozan los mercados de tra-
bajo, incrementando la movilidad laboral y hacien-
do posible una asignación más eficiente de los
recursos productivos. Sin embargo, no está claro
que este tipo de efectos tenga un carácter perma-
nente.

Para determinar los efectos que cabe esperar que se
deriven de la inmigración sobre el mercado de traba-
jo del país receptor resulta relevante tener en cuenta
los posibles procesos de asimilación e integración de
la mano de obra inmigrante en el mercado de traba-
jo del país receptor y la duración temporal de dicho
proceso. Aún cuando la mano de obra inmigrante
puede aportar inicialmente unos rasgos y unos com-
portamientos «novedosos» respecto a los habitual-
mente observados en el mercado de trabajo del país
receptor, el efecto asimilación asegura que estos
cambios no serán permanentes, sino únicamente
transitorios hasta que la población inmigrante los sus-
tituya por los  propios del mercado de trabajo en el
que se integra.

Los procesos de inmigración pueden influir sobre los
niveles y la evolución de la productividad. En la
medida en que los trabajadores inmigrantes suelen
ser empleados en actividades intensivos en mano
de obra, con bajos niveles de productividad, el cre-
cimiento económico y la evolución de la productivi-
dad pueden reflejar bajas tasas de crecimiento
debido a un efecto composición (Maroto y
Cuadrado, 2006). Este resultado también se produ-
cirá si la llegada de mano de obra inmigrante, poco
cualificada y con menores salarios, induce un cam-
bio técnico a favor de ese tipo de trabajo.

La inmigración también puede inducir efectos sobre
la curva de Phillips (Bentolila, Dolado y Jimeno,
2007). Inmigrantes y nacionales difieren, por ejem-
plo, en sus preferencias y poder de negociación, lo
que introducirá moderación en el comportamiento
de los salarios y efectos sobre la relación existente
entre la evolución del empleo y la inflación. Por otra
parte, los procesos de inmigración pueden incre-
mentar la movilidad laboral, facilitando los procesos
de recolocación sectorial del empleo. En definitiva,
se planteaa la hipótesis de que los procesos de inmi-
gración pueden inducir efectos sobre la curva de
Phillips, aplanándola.

Desde otra perspectiva, la inmigración puede gene-
rar un excedente económico global para el país
receptor asociado a los flujos de inmigrantes (Borjas,
1995), lo que se conoce como el  «excedente de la
inmigración» La llegada de inmigrantes, al incre-
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mentar  la oferta de trabajo, reduce la renta salarial
de los trabajadores. Sin embargo, esta misma razón
puede incrementar la de los empresarios, de mane-
ra que este beneficio puede superar a la pérdida
registrada en el bienestar de los trabajadores.

En la medida en que la población inmigrante se dis-
tribuya territorialmente de forma desigual, o en la
medida en que sus efectos sean distintos en unas
regiones que en otras (debido a las características y/o
composición de la población inmigrante residente en
cada región, o al uso que cada mercado de trabajo
regional haga de la población inmigrante), estos pro-
cesos pueden modificar las desigualdades existentes
entre los distintos mercados de trabajo regionales,
favoreciendo procesos de convergencia o ayudan-
do a profundizar las diferencias existentes.

Por último, la recepción de inmigrantes también
puede inducir efectos sobre la demografía del país
receptor y, por tanto, sobre la oferta disponible en el
mercado de trabajo. La llegada de inmigrantes
incrementa la población total, y también su estruc-
tura por edades. Esto puede traducirse finalmente
en implicaciones sobre la población activa y sobre
los patrones reproductivos de la población (fecundi-
dad y natalidad). 

LOS EFECTOS DE LA INMIGRACIÓN EN EL MERCADO
DE TRABAJO ESPAÑOL

De acuerdo con los estudios empíricos existentes en
nuestro país, los efectos inducidos por los procesos
de recepción de inmigrantes sobre las condiciones
laborales de la población nacional (tasas de
empleo) presentan una magnitud muy reducida
(Carrasco, Jimeno y Ortega, 2004; Cuadrado,
Iglesias y Llorente, 2008), aunque estos se incremen-
tan ligeramente cuando el análisis se restringe al
colectivo femenino (Cebrián, Iglesias, Llorente y
Moreno, 2007). Una conclusión similar alcanza el pri-
mero de los trabajos referenciados cuando los aná-
lisis se fijan en los efectos inducidos sobre los salarios.

Como señala la investigación de Cuadrado et al,
este resultado se debería en parte al hecho de que
ambos colectivos ocupan sectores y ocupaciones
distintos en el mercado de trabajo, lo que limitaría
sus posibilidades de competir por los mismos pues-
tos de trabajo, o a que los inmigrantes desempeñan
trabajos que han dejado de ser deseados por los
nacionales (Garrido, 2006).

Por el contrario, está contrastada la positiva contribu-
ción de la inmigración a los procesos de creación
de empleo que han tenido lugar en nuestro país
(Oficina Económica del Presidente, 2006), hecho

que ha resultado especialmente intenso para ciertas
actividades y tipos de puestos de trabajo.

También existe evidencia de que los trabajadores
inmigrantes presentan pautas de movilidad laboral
más flexibles que los trabajadores nacionales,
comenzando a constituirse en un factor explicativo
del incremento de la flexibilidad laboral e España.
Cuadrado, Iglesias y Llorente (2007) llegan a esta
conclusión tras analizar los datos de flujos laborales
para los trabajadores nacionales e inmigrantes,
construidos a partir de las preguntas retrospectivas
incluidas en los segundos trimestre de la EPA.

En un sentido complementario, aunque restringien-
do el análisis a las mujeres inmigrantes, Cebrián,
Iglesias, Llorente y Moreno (2008) concluyen, utilizan-
do datos de la Muestra Continua de Vidas Laborales,
que las mujeres inmigrantes atesoran los puestos de
trabajo dados de alta en la Seguridad Social presen-
tando en los mismos un menor número de episodios
laborales que las mujeres nacionales.

Aun cuando son varios los trabajos que han aborda-
do el estudio de los procesos de asimilación e inte-
gración de la mano de obra inmigrante en España
(Fernández y Ortega, 2006; Amuedo-Dorantes y de
la Rica, 2006; Cuadrado, Iglesias y Llorente, 2008), el
escaso horizonte temporal de que se dispone cues-
tiona seriamente este tipo de estudios, por lo que sus
resultados todavía son limitados.

Estos trabajos alcanzan dos conclusiones funda-
mentales. En primer lugar, que las pautas laborales
de la población inmigrante convergen muy mode-
radamente con las propias de los nacionales, por lo
que la asimilación no parece que se esté produ-
ciendo de manera significativa, al menos en el
escenario temporal considerado por estos trabajos
(cinco y cuatro años, respectivamente). De otra, la
existencia de resultados diferentes en función del
país de origen del inmigrante. Dos serían las implica-
ciones fundamentales que se derivan de estos resul-
tados. Por una parte, todavía sería posible utilizar los
efectos inducidos por la mano de obra inmigrante
para conseguir modificar ciertas situaciones de
nuestro mercado de trabajo. De otra, la segmenta-
ción, antes que la integración, sería el resultado que
ofrece nuestro mercado de trabajo a los inmigran-
tes, asignándolos preferentemente a puestos de
baja calidad.

En relación con las consecuencias sobre la produc-
tividad, los estudios existentes para España conclu-
yen un efecto ligeramente negativo, al menos en el
corto plazo. Este resultado se sustentaría en las
características cualificativas de la población inmi-
grante, así como su empleo en sectores de activi-
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dad intensivos en trabajo (Izquierdo, Jimeno y Rojas,
2007). Más concretamente, la población inmigrante
habría tenido una contribución ligeramente negati-
va a la evolución de la productividad aparente del
trabajo (Oficina Económica del Presidente, 2006). Sin
embargo, a largo plazo la magnitud y el signo de
este efecto dependerán de los procesos de asimila-
ción laboral que puedan experimentar la población
inmigrante (Izquierdo y Jimeno, 2005), cuestión que
todavía está por determinar.

Dados los efectos obtenidos sobre la productividad
y el empleo, también se concluye que la inmigra-
ción se asocia con efectos positivos sobre el PIB per
cápita, aunque su magnitud es limitada (Izquierdo,
Jimeno y Rojas, 2007; Oficina Económica del Pre-
sidente, 2006).

Dados los potenciales efectos que la inmigración
puede tener tanto sobre los salarios como sobre los
niveles y evolución del desempleo (incremento de la
oferta de trabajo, efecto disciplina sobre los trabaja-
dores nacionales, mayor movilidad laboral…) y
teniendo en cuenta que estos efectos no sólo inci-
den sobre los niveles de estas variables sino sobre la
manera en que se determinan, cabe pensar que
estos procesos puedan modificar la curva de Phillips,
como expresión de los parámetros estructurales del
mercado de trabajo. En este sentido, Bentolila,
Dolado y Jimeno (2007) encuentran evidencia de
que la creciente importancia de la población inmi-
grante residente en España explicaría en buena
medida tanto la reducción que se ha producido en
la tasa de desempleo como la estabilización de la
tasa de inflación en España. Ambos hechos relacio-
narían a la inmigración con la observación de una
curva de Phillips más aplanada.

Los procesos de inmigración están teniendo un
efecto positivo en nuestra economía en términos de
bienestar económico. De acuerdo con los cálculos
existentes del concepto de «excedente de la inmi-
gración», el beneficio neto para España consecuen-
cia de la recepción de inmigrantes sería del 0,25
por ciento del PIB (Dolado y Vazquez, 2007; Dolado,
2002), resultado que sería la consecuencia de unos
beneficios para los empresarios del 5,30 por ciento
del PIB y una pérdida para los trabajadores del 5,05
por ciento del PIB.

Los análisis llevados a cabo respecto a los efectos
derivados de la inmigración sobre las diferencias
existentes entre los distintos mercados de trabajo
regionales discrepan en sus resultados. Así, mientras
que Amuedo-Dorantes y de la Rica (2005) conclu-
yen que la inmigración estaría ayudando a reducir
las disparidades regionales en términos de desem-
pleo (en la medida en que las pautas de localiza-

ción de los inmigrantes les conduce a residir en las
regiones con tasas de empleo más elevadas),
Cuadrado, Iglesias y Llorente (2006) concluyen que
la población inmigrante, al ejercer un efecto dinami-
zador sobre el mercado de trabajo, podría estar
acentuando ligeramente las diferencias laborales
regionales, al ubicarse esta población preferente-
mente en las regiones con mercados de trabajo
más dinámicos, al contribuir a que estas regiones
mejoren todavía más sus parámetros laborales, al
contrario que las regiones con mayores problemas,
que contarían en menor medida con este factor
para mejorar los resultados de sus mercados de tra-
bajo.

Desde una perspectiva demográfica, resulta incues-
tionable el impacto positivo que los procesos de
recepción de inmigrantes han tenido sobre el creci-
miento de la población española (Oficina
Económica del Presidente, 2006), aunque parece
que sus efectos sobre su estructura por edades ha
sido mucho menos relevante (Izquierdo y Jimeno,
2005). Por otra parte, los positivos efectos de la
recepción de inmigrantes sobre la recuperación de
las tasas de fecundidad ya han sido puestos de
manifiesto (Cebrián, Iglesias, Llorente y Moreno, 2002
y 2007), sobre la base de las muy diferentes pautas
reproductivas que presentan las mujeres nacionales
e inmigrantes.

A MODO DE CONCLUSIÓN: OPORTUNIDADES 
Y RETOS

El artículo ha revisado la literatura reciente existente
respecto al estudio de los efectos derivados de la
inmigración sobre el mercado de trabajo en España.
Del conjunto de sus análisis se derivan, a nuestro jui-
cio, una serie de importantes conclusiones, con
implicaciones para el escenario previsible de evolu-
ción futura de nuestra economía. Desde el punto de
vista de las oportunidades, éstas se centrarán, en
nuestra opinión, en las siguientes conclusiones.

En primer lugar, los procesos de inmigración han
introducido efectos positivos sobre la situación
demográfica de nuestro país, contribuyendo al reju-
venecimiento y crecimiento de la población a tra-
vés del aumento de la tasa de natalidad. 

En segundo lugar, la intensa creación de empleo
vivida en España recientemente encuentra en parte
su origen en la propia llegada de inmigrantes, a la
vez que explicaría la falta de fricción laboral asocia-
da a estos procesos. 

En tercer lugar, no se detectan indicios de que la
mano de obra inmigrante compita intensamente
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por los mismos puestos de trabajo con la población
española de origen. Por tanto, la llegada de inmi-
grantes a nuestro mercado de trabajo se asocia,
como es deseable, con ausencia de tensiones
laborales. Más allá, sin embargo, debe señalarse la
existencia de cierta evidencia empírica de que la
fricción puede estar produciéndose antes en térmi-
nos salariales que de nivel de empleo, así como el
hecho de que la competencia si que resulta más
intensa en el caso de ciertas actividades y tipos de
puestos de trabajo. 

En cuarto lugar, la población inmigrante también se
ha traducido en una muy importante aportación al
sistema de la Seguridad Social. 

Por último, la mano de obra inmigrante se está cons-
tituyendo en un factor aportando flexibilidad al mer-
cado de trabajo, lo que debe traducirse en efectos
beneficiosos sobre el funcionamiento de nuestro
mercado de trabajo.

En definitiva, los procesos de inmigración han contri-
buido positivamente a la modificación de algunos
parámetros estructurales de la máxima relevancia
de nuestro sistema económico. Su aprovechamien-
to en este sentido debe constituirse en una fuente
de oportunidades para nuestro sistema económico
en el medio plazo.

Sin embargo, los trabajos referenciados también
inducen a pensar en la posibilidad de que la inmi-
gración se asocie, al menos potencialmente, con la
emergencia de retos para la evolución futura de
nuestro mercado de trabajo.

a—| La mayor parte de los inmigrantes que ha llega-
do a nuestro país se han colocado en puestos de tra-
bajo poco cualificados, bien debido a su caracteri-
zación cualificativa de origen, a la falta de reconoci-
miento de sus competencias dentro del mercado de
trabajo español o a que han ocupado un segmento
laboral que se encontraba vacío o que ha sido
abandonado por la población nacional. 

b—| Este fenómeno ha generado un efecto compo-
sición que se debe traducir, o al menos puede
hacerlo, en una reducción en la productividad y el
desarrollo de un modelo de crecimiento sesgado
hacia el empleo de poca cualificación. En la medi-
da en que incrementar la productividad general de
la economía española se constituye actualmente
en un objetivo de primer orden para la Política
Económica, parece necesario propiciar un aumen-
to de la cualificación de los nuevos inmigrantes (tal
como está estudiando Bruselas ante la nueva crea-
ción de la «tarjeta azul» favorecedora de la llegada
y establecimiento en Europa de inmigrantes cualifi-

cados y con elevados niveles educativos) o de la
cualificación de los inmigrantes ya establecidos en
nuestro país. En este sentido los cursos de formación
dirigidos a la integración de los inmigrantes se cons-
tituyen como una herramienta muy favorable para
la creación y mantenimiento del empleo. 

c—| Por otra parte, los estudios consultados señalan
la posibilidad de la existencia de una cierta seg-
mentación de la población inmigrante en del mer-
cado de trabajo, que venga a profundizar la seg-
mentación ya existente o a crear otra nueva basa-
da en nuevos criterios. La población inmigrante
ocupa con mayor frecuencia puestos de trabajo de
baja cualificación, con una elevada rotación y ele-
vada temporalidad. 

d—| La situación laboral del colectivo inmigrante se
acompaña en numerosos casos de una escasa pro-
tección social. Todo ello plantea que ante la existen-
cia de una crisis en el mercado de trabajo el colec-
tivo inmigrante puede ser duramente afectado, pre-
sentando elevados niveles de paro que pueden des-
encadenar la existencia de ciertas tensiones socia-
les. La posible existencia de un escenario adverso en
el mercado de trabajo plantea nuevos retos de
cobertura y protección hacia los inmigrantes. 

e—| Alternativamente, es posible que ante un esce-
nario de recesión económica, y dada la diferencia
que debe existir entre la población inmigrante y
nacional en términos de salarios de reserva y acep-
tación de condiciones laborales, la consecuencia
sea no tanto el incremento de las tasas de desem-
pleo de los inmigrantes como la expulsión de los
nacionales de la población ocupada, lo que sin
duda también puede acarrear la aparición de algu-
nas fricciones sociales.

En definitiva, los procesos de inmigración, que sin
lugar a dudas no son sino expresión del derecho de
los individuos a buscar y conseguir unas mejores con-
diciones sociolaborales, introducen en el escenario
en el que previsiblemente deberá evolucionar nues-
tra económica en el medio plazo desafíos y oportu-
nidades de diferente índole. De nosotros depende el
completo aprovechamiento de las oportunidades y
el enfrentamiento y gestión de los retos. 
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